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En este capííulo: 
@ Blindadas en el horizonte 
@ Los estadios llenos 
@ Tras las alambradas 
@ Corvos, balas y eniierras 
@ Un puma baja del cielo 
@ Eljuicio a la üP 

Las instrucciones eran 
precisas. 
Los mejores cuadros del 
aparato militar debían 
agruparse en los cordo- 

nes índusiriales de Cerrillos, 
Vicuña Mackenna y Santa 
Rosa. 

Se resistiría también en La 
Legua, en La Victoria, en la 
J d  Maria Caro, en Peñalo- 
ién v en El Salto. 
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La '2 I I 
C'palacio presidencial había sido bombardeado. En algunas industrigs 
y poblaciones roncaba ehuwo d i  la metralla. Mil 500 kilómetros al 

norte, una columna de tanques marchaba sobre las oficinas salitrerds. 
Las universidades comenzabaiil a ser rodeadas. Hombres y mujerei 

caían en las calles. En los campos, bandas armadas iniciaban la cacería 
de los vencidos, Era la guerra. 

LÓs frentes de apoyo se con- 
centmrian en el Instituto Pe- 
dagogico y en algunos hospita- 
les como el José Joaquín 
Aguirre y el San Juan de Dios. 
Una ' destartalada citronera 

cruz6 despacio las.calles cén- 
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nas. 
Los dos hombres que viaja- 

ban en Mla temían que los rni- 
Raref&*oderaran de las lis- 
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IntcrcamMarpn noticias y 
viaron a un grupo p q  ha- 
r contacto con el cord 
ña Mackenna. 

los dormitorios de 

+aiontonaban gasas, ai 

cala del centro de alumnos 
fueron quemados los carnés 

Algunos se preguntaban 
cómo podrían identificar a los 
soldados leales. 
-Los reconoceremos por el 

color de los pañuelos que Ile- 
van en el c u e l l a ,  di& uno de 

, . . . . . . 
En eso estaban cuando llegó 
expedicion al cordbn Vicu- 
Mackenna. 

Vo había nadie en el punto 
encuentro y más allá no pa- 
ron. Una gran baiacera y el 
deteo constante de las ame- 
illadoras lo había impedida 
Eran pasadas las 12. La MQ- 

neda estaba en Mamas. Las ea- 
lles de acceso al Pedpgihgico 

cha.'Otros se repie- rw. ?, . r ,  :* 
sarían a' la clandestinidad.' 

A las siete de la maikjmsd' 
comisión poitica del WE ss 
había reumdo en b hai@ 
para decidir Qué hawe. 

En tanto, otros ctes Qiriipem- 
tes, Nelson G u t i é m  y Amtr&s 
Pascal Allende, se air*- 


